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Subasta voluntaría 
El dia 20 de Febrero de 1897 y 11 ho­

ras de su mañana, se venderá en subas­
ta püblios, en Cartagena, ante e! Nota­
rio D Rafael Blanes Berra, y en Ori-
hue'a ante el Notario D Pedro Turón 
y Lozano, una hacienda llamada «io Ca-
tral, situada en el Partido de Paloma-
ret, huerta y jurisdicción de la Vüla de 
Gatral, con riego de la acequia de Ca­
llosa, 

Se compone de 181 tahullas y 26 bra­
zas, incluso la casa, egido y servidum­
bres. 

Las condiciones de subasta, están de 
manifiesto, en los despachos de las cita 
das Notarlas. 16—11 

EL A N T I G U O establecimiento de 
1). AbeiíircUi Turu-l, «ito en o! nú-

ujero 31 da U callo M'>yor, de !« ciudad 
de Orihue'a, se traspasa en buena'» oon-
dieiones, por no poderlo atender su due­
ño 

Pifra tratar, en la citada oaaa; 15-12 

SE vende estantería y mostrador, pro 
pios para tienda d»» ultram^arinos. 

Para verlos y tratar, oailo do San Gi-
liés,40. 8-6 

SA1>Í"J6SE 
Gran despaclio de vio<is de VallepeSas 
C A L L E D E S A N A N T O N I O , 

F R E N T E A L A C O N F I T E R Í A 
— í ^ PRECIOS ECONÓMICOS 4 

L E N A . " ^^ vende á seis reales 
quintal en'casa da Carmelo: calle d a l a 
Puerta de Orihuela. 

CONTRA EL FRIÓ 
Oran surtido de esteras de todas ola 

Bes, oon nuevos dibujos y precios sin com­
petencia. 

Estera doble alfombrada á 6 reales y 
medio vara.—Batabias pita, á 5 reales 
y medio va ra . -F i l e t e pira y esparto, á 
4 reates.—Esttra del terroao blanca y 
colores, á 3 re .las vara cuadrad» supe­
rior; la hay también á, 2 reales y medio. 
—Estera flua blanca d« primera. íi 70 
céntimos vara cuadrada, de seguudí» á 
60. 

Surtido de todas medidas de parsia-
Oaa inglesas, cadenilla y de büo, de 10 
reales metro ou&drado y 16 las de cade 
nilla. 

Se arreglan esteras y alfombras á pre 
OÍOS baratos, con buena colocación. 

ESTERERÍA DE JÓSE PUSTER 
Calle de Santa Isabel, n." 4 

P E I N A D O R A , Antonia Cáscales 
Tonos», ofrece sus servicios á domici­
lio garantizando su trabajo y baratura. 

Darán razón, calle de San José n.° 26. 

C A S A - — S e vende la núm. 30, calle 
deSun Ginés. 

En la misma darán razón. 6 5 

GUERRA A LA CARNE 
PATATAS DE ALMAGRO 

Se venden por cuenta del cosechero, 
A 20 reales quintal de 50 kilos. 

Los hijos de P. Martínez, alpargate-
tia del Puente 6, darán razón. 

C O L O C A C I Ó N ' - L » desea en­
contrar mi joven e 24 años, para una 
oficina, ha sido cabo en el Ejército, tiene 
personas que le acrediten. 

Darán razón en la csLe de Sagasta, 
n ° 23 

E l Té P u r g a n t e de 
C h a m b a r d es el m^ grato al 
paladar y el más eficaz de los 
purga,tivos. Es el mejor remedio del 

Es t reñ imien to . 
• • «noaentra en todas las Farmacias. I nt.2B M CAU 

V E N T A DE A IWIENDPOS 
En la hacienda de D. Jo-é Mora,'en 

el Puente del M- ro, se venden 600 al 
mendros. 

BORDADORA MADRILEÑA 
Se confeocionan toda clase de bordados 
á precios muy reducidos, y se dah leooio 
Bes á domicilio -Aguadores, 7, principal. 

M O D I S T A . La afamada modista 
Carmen Carreras, domiciliada en 

la Calle Paseo Marqués de Corvera nú­
mero 8, se ofrece para trabajar en su 
casa y casas particulares. 

Prec ios económicos . 
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Actualidades 
GRACIAS Á DIOS 

El dia do hoy ha sido de júbilo para 
los agricultores. 

Desde esta mañaaa a. las seis ha co­
menzado á caer sobre los campos, un 
abundante témpora! de lluvias,que hu 
sido una bendición del cie!o.| 

Los agricultores, estaban muy ma!, 
y mucho se han remediado con el rie­
go de las tierras. 

Ei suceso hay que celebrarlo como 
fecundo para todos. 

Aquí ya se nos habia olvidado el 
agradable espectáculo de la lluvia. 

En el campo se reanudarán las 
faenas agrícolas, y con ellas habrá 
trabajo para machos braceros, vícti­
mas de la miseria. 

ANSIEDAD. 

La hay y muy natural, coa motivo 
de la campaña de Filipinas. 

A estas horas está combatiendo 
nuestro ójórvuto para dar el golpe de­
cisivo á ia insurrección, en Caví te vie­
jo, en donde se han reconcentrado loS 
enemigos de España. 

Dios coaceda la victoria,, á -nuestro 
valiente ejército, que bien la merece 
por sus grandes heroísmos. 

POLÍTICA 

La prensa de Madrid recibida hoy 
nada nos dice de política. 

Parece que, afortunadamente, va 
predominándola sensatez. 

Lo primero es vencer á los enemi­
gos de España y después Dios dirá. 

Soldados que regresan 

Procedentes del ejército de Cuba, 
por inútiles, han desembarcado últi­
mamente en la Península, los siguien­
tes soldados de esta región, habiendo 
sido, tonos ellos, socorridos por la jun­
ta de «El Imparcial». 

Provincia de Murcia. 

Diego Martínez Lozano, Avileses; 
Francisco Pozo Giménez, Caravaca; 
Diego García Carrasco, Moratalla; Án­
gel Vera Garbia, Águilas; Tomás Saez 
González, Totaca; Antonio Ramos Ra­
mos, Jumilla. 

Provincia de Alicante. 

Nicasio Salas Navarro; Alicante; 
Domingo Martínez, Novnlda; Francis­
co Al man Cerver, Berurranca; Mi­
guel Poveda Ámat, Eida; Jusó Carras­
co Castelló, Concentaiea; Somé Pas­
cual, Alcoy; Vicente Pérez Aracil, Be-
nidí.r; Vic^nt»» Santa Cruz Rivás, Be-
niardá; J. .«é Cre.>-po Suar, Salinas; 
Francisco Maclas Araez, Orihuela. 

Provincia de A Inieria. 

Cayetano Rodríguez López, Alme­
ría; Antonio Casado González, Turre; 
Antonio González Martínez, Almería; 
José Collado Collado, Cuevas. 

Crónica alegre 
DESPUÉS D E L BAILE. 

La joven candorosa penetra en su 
habitación. 

Vá palpitante, llena de alegría, re­
bosando dicha. 

—-Por íin he podido hablar con él— 
dice dejando su chai sobre un mue­
ble.—•¡Qué hermoso es Bartolomé, y 
qué bien estaba con el frac de su tio 
Casimiro. 

La joven hace t^na pausa,^, v arran­
cándose del pecho un clav vloble, se 
lo lleva a los labios y excla&a; 

—Tu destacabas sobre el fcado ne­
gro de su solapa, tu has oído los lati­
dos de su corazón ¿eran por qaí? ¡Bar­
tolomé, Bartolomé, yo te adoro! se lo 
digo á tu flor, para que su perfume 
llegue hasta tí á merced de la brisa 
y te lo diga todo. 

Después deja la flor sobre un tarro 
de bandolina, y se sienta. 

El reloj de la torre vecina, dá las 
cuatro. 

—¡Oh Dios mió, que tarde! ¡Oh cuan 
pronto teñirá de arrebol la poética 
aurora, los cristales de ese mirador¡ 
!0h, que pronto los pajarillos entuna­
rán sus alegres gorjeos matutinos! 
¡Oh, qué pronto saldrán las burras de 
la leche!... 

La joven abre un cantarano de ma­
dera vieja, coje un pliego de papel 
con tres palomas y se dispone h escri­
bir. 

—Si, debo escribirle dándole el sí 
que ambiciona. ¡Pobre amor mío!... 
¿Pero qné !e diré? Amado... no,eso es 
mucho ahora... Estmado.. esoespoíjo 
pero... ¡Dios mío que ¡peso siento en 
los párpados! Le diré .. le... di... ré... 
Barto.. . Bartolo... 

Después se oyen unos ronquidos for-
midables. 

La joven duerme, pensando en Bar­
tolo. 

* 

Ei joven llega á su casa, mas ale­
gre que unas sonajas. 

Ha bailado mucho, se ha divertido 
mas y ha cenado como un animal. 

—Ya es mía—dice, dejando el cla­
que y el abrigo sobre un sofá.—¡Qué 
rigodón aquel! Ella me díó la mano 
para hacer la cadena, y yo se la apreté 
y le dije: ¡Eacantadorcilla mia! Ro-
senda me miró por los agujeros de su 
careta azul y devoltióndome el apre­
tón, me dijo: ¡Lisonjeador! Pero lo di­
jo de un modo, que me dejó loco per­
dido. 

El joven saca el pañuelo de las na­
rices, dejando caer al suelo varias pas­
tas de Maria que guardaba entre él. 

—Se las iba comiando y yo se las 
arrebató traviesamente, para conser­
varlas como prendas de amor. 

El joven las besa y las guarda en el 
cajón de la mesilla de noche. 

—¡Oh, qué feliz soy! dice quitán­
dose las botas.— Mañana llego á la 
puerta de su casa, me planto debajo 
de su balcón y allí estoy hasta que 
salga ella, ó el padre me dé una,^fl-
lleta mas; pero eso no .importa, ¡Oh 
Rosenda mía. 

Esto lo dice después de apagar la 
luz. 

—Teadoro. .Rósetída... Ros... en... 
da... tu padre... galle... tas... 

Y á esto siguen un par de ronquidos 
como dos trombonazos. 

« 

El padre de ella y el padre de él, es­
peran cotao unos mártires que termi­
ne el baile, en la sala de tertulia. 

Por fin nos vamos—dice uno. 
—¡Gracias á Dios!—añade el otro. 
—Que ganas tengo de que se supri­

man los bailes. 
—Y yo. 
—Ya no sé de dondo sacar dinero 

para hacerle trajesá mi hija. 
Pues á mi chico le he tenido que 

dar veinticinco duros y ya puede que 
no tenga una peseta. 

—¡Qué suplicio! 
— ¡Qué martirio! 
Y cada padre desaparece pornn lado. 
Y llegan á sus casas. 
Y se acuestan... 
Pero estos no roncan come los ena­

morados. 
Piensan én que hay mas bailes, mas 

trajes y mascen'as. 

3. ARQUES. 

Cartas Cehegineras 
IV 

Sr. D. J . H . 

Mi estimado amigo y paisano: Aún 
cuando no prosperara la idea que llevo 
apuntada del cultivo de la remolacha 
en grande escala, y aún en el supuesto 
de que hecho el esperimento que ya 
indiqué, y visto que se tropezaba con 
insuperables dificultades, en cuanto 
á la fabricación de la azúcar, no obs­
tante, y en atención á lo bien que pin­
ta ahi tal raíz, debiera cultivarse, si­
quiera cómo planta forragera, para de 
este modo subvenir á la falta de forra-
ges que en ese pueblo se observa en 
invierno, y hasta de pienso para las 
caballerías de los pequeños colonos y 
jornaleros. 

En un pueblo que yo viví de la pro 
viñcia de Toledo, cultivaban con al­
guna amplitud la remolacha, y les da­
ba grandes resultados; pues en las 
noches largas, cuando tanto tiempo 
trascurre para dar pienso al ganado 
de labor, partían en trozos la remola­
cha, ia ponían en un pesebre, en el 
otro paja; y aquel forrage .disponía al 
ganado á comérsela paja sin cebada, 
y lo ponía gordo y muy lustroso, sin 
ese pelo largoy erizado que presentan 
las caballerías durante el periodo de 
los frios. Pero esto no resolvería la cri­
sis agrícola; seria un mero accesorio 
de la cuestión principal. 

Y no se vaya á creer que los propie­
tarios y colonos, una vez evidenciado 
que convenia ese cultivo, habían ellos 
de subvenir á los grandes desembol­
sos que supone la fábrica; nada de 
eso. Esa inaastria azucarera es asunto 
diferente de la gestión agrícola. Pues 
lo mismo qme en los grandes centros 
ó regiones productoras, unos son viti­
cultores y otros vinicultores, en ia 
cuestión de azúcar de remolacha, los 
pueblos que producen e=ta, buscan em­
presas con las que pactan, obligándose 
los unos á producir la primera mate­
ria, y los otros á comprársela á ipi 
precio dado; encargándose los compra­
dores da ese producto de proveer de 
abonos á los colonos que no tienen pa 
ra comprarlos. 

Somos, por desgracia, poco em­
prendedores en ese pueblo; y tómí^e 
mucho el arriesgarse h. empresas en 
que lio vean y palpen con p«ca dila­
ción los resultados de cualquier em­
presa. Y es lástima vivir de la rutina 
y estacionados sobre un suelo feraz, 
rico en aguas y adaptable á variedad 
de cultivos, lo cual es un mal para los 
propietarios, para los colonos y jorna­
leros que ninguno obtiene del suelo 
toda !a utilidad de que es susceptible. 

Como prueba de las utilidades que 
suelen traer los cambios de cultivo, 
voy á citar este caso. Hay en mí feli­
gresía un señor que egerco alto cargo 
en la Magistratura, natural de un 
pueblo de la provincia de Almería. 
Hablabanttos'un dia de agricultura, y 
me dijo que eín su tierra habían arran­
cado la viña. Pregúntele ei es que es­
taba atacada de alguna de esas plagas 
que hoy con tantafrecuencia las inva­
den, y me contestó: que nó, qiie habia 
sido para poner parrales y obtener 
uvas para embarcarlas á las Américas 
y á Inglaterra y Francia. Preguntán­
dole SI tai varia"cion les habia sido ven­
tajosa, me dijo que en este último año 
había él vendido las uvas en cepa á22 
reales arroba. ¡Ya ves que precio-s! 
Me dijo que sus uvas competían con 
las de Anama; pero que ellos, entre 
otros p^ócediniientos, practicaban el 
de fecundizar las parras, cómo las pal­
meras, con el polen de otras uvas que 
llevan en cestos, cuando está en flor, 
y van sacudiinao en las uvas de las 
parras. 

Concluyo mis cartas sobre la cues­
tión remolacha. Me holgaría mucho que 
os hicieseis eco de ellas y prestarais á 
ellas el asentimiento que merece una 
idea despejada de todo egoísmo ó in­
terés particular. Y también me place­
ría mucho que otros de esa localidad, 
más peritos y autorizados que yo, am­
pliaran con otros datos y cálculos mi 

idea, trabajando con actividad y des­
prendimiento por bacer viable mi in­
dicación, y que al fin diera prosperi­
dad á mi pueblo. 

Se repite tuyo afectísimo paisano y 
amigo. 

A. J . G. 

A LAS FAMILIAS 
de los so ldados de Cuba 

I (Coutsstacioiieai) 

I Nuestra agencia, nos contesta á 
j la 160 relación que le hemos remiti-
j do, pregunt.'índo por varios soldados. 
i G'nósBsinitez Martínez, Cartagena 
I (Murcia); soldado del regimiento de 
i infantería de Simancas, núm. 64, ba-
I tallón segundo, 4.* compañía. 

Hace 7 meses que no ha escrito. 
No figura baja] se encuentra en. 

Quantánamo. 
Antonio Asensio García, Lorca (Mur­

cia); soldado del regimiento de infan­
tería de Mallorca, núm. 13, 7." com­
pañía. 

Escribió desde Candelaria el 29 
Noviembre 1896. 

No ha causado baja., se encuentra 
en Madruga. 

Joaquín Vázquez Ortiz, La Union 
(Murcia); sección de música, batallón 
Cazadores de Colon, núm. 23. 

Eácribió desde Manzanillo el 5 Sep­
tiembre 1896. 

No ha causado laja; se encuentra en 
el mismo punto. 

Joaquín Hernández Pérez, La tJníon 
(Murcia); soldado del regimiento de 
infantería de Aragón, núm. 21, bata­
llón primero, 8.* compañía; embarcó 
en Barcelona el 7 de Septiembre de 
1896. 

Escribió desde la Trocha, en No­
viembre 1896. 

No ka causado baja; se encuentra en 
Marianao. 

Manuel García Invernon, Piníllos 
(Murcia); soldado de caballería del 
Regimiento del Principe n.° 3, 2." es­
cuadrón; embarcó en Barcelona el 31 
de Mayo de 1895. 

Estaba en Artemisa. 
No ha causado laja; se encuentra en 

Puerto Principe. 
José Gimeno Hernández, Murcia; 

músico del regimiento infanteria de 
Alcántara, núm. 3; embarcó en Valen­
cia el 8 de Marzo de 1896. 

Escribió desde Bayamo, con fecha 5 
de Noviembre de 1896. 

No ha causado baja y se encuentra 
en el mismo punto. 

Pedro Díaz Ruiz, Murcia; músico 
del regimiento infantería de Alcánta­
ra, núai. 3, sección de música; em­
barcó en Valencia el 8 de Marzo de 
1895. 

Escribió desde Bavamo con fecha 
24 de Septiembre de l896. 

No ha causado baja; se encuentra en 
en el mismo punto. 

Cristóbal Robles de Gea, Cehegia 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería de España, núm. 46, primer 
batallón, 2 . ' compañía; embarró en 
Cartagena en Noviembre de 1895. 

Escribió desde Aguacate hace cua­
tro meses. 

No ha caucado baja; se encuentra #» 
Aguacate. 

^Ivador García López, Caravaca 
(Murcia): soldado del regimiento in ­
fantería de Pavía, núm. 48, 2." bata­
llón, 3.* compañía; embarcó en Cádiz 
el 20 de Septiembre de 1895. 

Escribió desde Placetas con fecha 
20 Mayo de 1896. 

No ha causado baja; se encuentra en 
Setnedios. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el mes de Diciembre pasado, en 
cuya fecha se pasó al ministerio de la 
Guerra la relación de las bajas ocu­
rridas, hasta la indicada fecha. 

Las dem^s preguntas que so nos 
han hecho las contestaremos á la ma­
yor brevedad. 

ORIHUELA 

a 
Ayer se celebró en el salón de (juin-


